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Con la jespalda apoyada en su sillón y
la cabeza vuelta hacia la puerta, el señor
- Josselin siguió durante algunos instantes el
guido de los pasos de la niña.

Luego, cierto ya de estar solo. cogió el
 «guijarroovoidal y lo examinó con nueva
y escrupulosa atención.- No más dudar, «el viejo cafre no ha
sentido. El guijarro que ha dado á mi

hija es un diamante, uno de los más bellos
i «diamantes que hayan sido nunca descubier-
tos en las minas sudafricanas.

-En verdad, el señor Josselin no era uno
de esos aventureros á quienes consume la
fiebre del oro: era un trabajador que no
desdeñaba la riqueza, pero que la esperaba
pe mente de su esfuerzo y de su pe
rancia.Era hombre, sin embargo, y e á la

ley común, á esa fascinación que sobre tor.
dos ejerce la fortuna. no, esperada la. vís-
pera y súbitamente traída pen:un feliz5d
«del azar.Así es que “continuaba. tod y suspen-
diendo el precioso guijarro, considerando

| enorme valor, examinándole por todos
$ lados, con una sensación en el corazón que

ohubiera podido definir Bera 0%era un
ozo mal disimulado.

ola fantasía de un viejo negro. De ma:rra, lNevando. du-

SOLO.
leyenda! Zimbo hijo de rey, último des
cendiente de una tribu aniquilada posee.
por tanto una porción de un inestimable
tesoro cuya existencia cuidadosamente oc ul-
ta, pero que revela ¡4 mí! ¡á mi hija!

Paseó algún rato en silencio;
súbitamente exclamó:

—¡Ah! si ese hombre quisiera hablar,
si antes que llevar su secreto á la tumba...

En este momento, la mirada del señor.
Josselin se detuvo en una aguja de hielo
suspendida de la chimenea.

Vió sus mejillas rojas de fiebre, sus ojos

después

“feroces, sus arterias hinchadas.
Y tuvo vergúenza de sí mismo.
Y tuvo vergiúenza de él, debiera. ab

cedido á la funesta pasión.
¿Con qué derecho había arrebatado el

tesoro que idebía ¡poseer el viejo Zimbo?
No tenía este derecho.
Hizoun gesto que indicaba su disgusto

y tiró el diamante sobre la mesa.
Después, se hundió en su butaca.
Y con la cabeza apoyada en las manos

y los codos sobre las rodillas, se abismó
en lo más profundo de sus pensamientos.

Después de haber entrevisto, como un
rayo, las perspectivas más insensatas, el
señor Josselin, el varón.incorruptible y se-
vero, tentóá encontrar en el recuerdo de
las buenas pasadas, todo el valor que le

As era necesario para sostenerle como hombre
+ —Este diamante. ie cien een dxncós ai

lo. menos —dijo—, y ¡acabo de adquirirlo de
honrado, y las que el ero tendría que
librar.Y el espíritu, desembarazado de dao pen
samiento culpable, con solo suconciencia
remontó la escala del recuerdo,se pusó.
recordar su pasado, su pasádo tormentoso;
pero del que, no tenía por qué abochornarse.

- Se remontó á los tiempos. infantiles alláeen aquel precioso rincón de Normandía
en las «Chevilletes»,unahermosa a gran


